
LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA

ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES

Desde estas líneas, no puedo más que haceros llegar mi más sincera

felicitación y agradecimiento por el acontecimiento que hemos logrado llevar

a cabo. La exposición del 54 Premio Reina Sofía de Pintura y Escultura se ha

convertido en la más importante muestra de arte de todo el mes de marzo en

la capital, eclipsando otras manifestaciones artísticas coincidentes en fechas.

Vosotros mismos habéis sido testigos de ello. No ha habido prensa ni crítica que refleje lo

que habéis presenciado y sin embargo, el orgullo nos embarga por saber que así ha sido. A

veces, la labor callada y silente, constante y precisa sólo tiene recuerdo en quienes es más

necesario: en los propios artistas, que valoráis muchos más lo conseguido.

Y ahora hay que seguir trabajando, continuar esta labor en las múltiples convocatorias

que hemos programado, en las nuevas que ultimamos para poder ofreceros más

oportunidades en las que exhibir vuestro arte, en las que nos gustaría poder organizar y que

planteamos incansables a organismos y administraciones.

Todo es poco para ofreceros siempre lo mejor, y por ese camino vamos. Ahora toca el

Salón de Arte Abstracto, Nocturno, en Toledo, San Isidro, Valdepeñas, el Salón de Arte

Realista, Pequeño Formato, el Salón de Dibujo, Solo Arte, el 86 Salón de Otoño y una cita

muy especial que celebraremos pronto en conmemoración del 500 aniversario de Leonardo

da Vinci y que ya podéis ir preparando...

Y conferencias y actos y múltiples actividades de las que podéis estar puntualmente

informados a través de nuestra Gaceta de Bellas Artes. Muchas gracias a todos.

Por Mª Dolores Barreda Pérez

Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a las

Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, vamos a ir

recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que vinieron a formar

parte de la Asociación de Pintores y Escultores.

ADELINA LABRADOR GONZALEZ

LABRADOR GONZALEZ, Adelina     P.G 1948 1910 MADRID     MADRID
Pintora, restauradora, miembro de la Asociación Española de Pintores y Escultores.
Adelina Labrador González nació en Madrid en 1910. Abulense de corazón, mantuvo una

estrecha vinculación con Ávila y con Zorita de los Molinos.
Hija del militar José María Labrador Santos (Ávila), nieta del general Enrique Labrador y de

la Fuente (Málaga), y de Adelina Santos Pérez. Su madre, María de la Concepción González
Rodríguez-Arce (Ávila) era hija de Claudio González Llorente (Ávila), farmacéutico y político y
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de Juana Rodríguez-Arce Blanco
(Villacastín). Esa rama de la familia
emparentaba además con el político
abulense Celedonio Sastre, que llegara a
ser alcalde de Ávila y a quien se debe la
creación de una comisión que llevó a la
Santa Sede la petición de nombrar a
Santa Teresa de Jesús Doctora de la
Iglesia.

Estudió en el madrileño Colegio de
monjas de San José de Cluny antes de
pasar a la Academia de Bellas Artes de
San Fernando.

Amplió sus estudios en el Instituto
Superior de Bellas Artes de París, donde
fue la primera mujer que obtuvo la
categoría de "Muy Excelente".

Pasó la Guerra Civil en Barcelona,
junto a su madre, en donde realizó
distintas colaboraciones meteorológicas,
dibujando mapas del tiempo junto al
también abulense, Arturo Duperier.

Tras la contienda, y ya en Madrid, in-
Adelina Labrador en distintas fotografías de la épocagresó en la Asociación

de Pintores y
Escultores, donde fue
reconocida como Socia
de Mérito.

Adelina Labrador,
que se autodefinía
como "impresionista
simplemente", fue
discípula, entre otros
grandes maestros, del
abulense Eduardo
Martínez Vázquez
Desarrolló su obra
pictórica por
numerosos países
europeos, como
Austria, Italia, Francia,
Bélgica, Escocia y
Holanda.



Bodegón con motivos abulenses

Realizó distintas exposiciones a lo largo
de su vida, como la que presentó en la Sala
Caja de Ahorros de Vitoria en abril de
1946; en la Sala Vilches de Madrid en
febrero de 1947 y en las Galerías de Arte
Macoy de Zaragoza en abril de 1948.

El Diario de Burgos publicaba el 2 de
mayo de 1948 un artículo bajo el título de
“Dos cuadros de Burgos expuestos por
Adelina Labrador”, en el que se hablaba así
de la pintora: “Adelina Labrador, la joven
pintora madrileña, ha expuesto sus obras
este mes en Zaragoza y el éxito artístico y
de venta ha sido extraordinario,
esplendoroso. La Prensa local ha hablado
encomiásticamente de los lienzos y de su
autora que, al regresar a Madrid, ha
reunido en su domicilio a un grupo de
amigos, críticos, artistas y escritores. La
reunión fue acogedora, familiar, y los allí
presentes han sido obsequiados
exquisitamente, las atenciones .... Si el
cronista no pudo acudir a la ciudad del Pilar
para deleitarse en la contemplación de los
cuadros expuestos por Adelina Labrador,
ha visto, la otra tarde, parte del envío
efectuado a Zaragoza, pues bastantes obras
pasaron a ser propiedad de los amantes de
la estética aragonesa.... y la visita ha
encerrado además la sorpresa de que
había allí dos paisajes de nuestro amado
Burgos, que resplandecen como un viril
sobre patinados oros cincelados por Arte:
“Monasterio de las Huelgas” dice la
robustez de la torre emergiendo sobre un
mar de trigales, bajo transparente cielo
azul y “Santa Clara” nuestros silenciosos
claustros en una tarde plácida, llena de
encanto callado, su gerente, en esas horas
en que las sombras son dulces y la paz
indeciblemente fascinadora. Las dos
pinturas, que también figuraron en la
capital que baña el Ebro, tienen firmeza de

Ávila. Vista de la ciudad

Árboles



Bodegón con sombrero abulense

dibujo y de ejecución, captación de
calidades cromáticas inherentes a Castilla
–que no es sólo la parda y desabrida del
tópico inventado por la generación del
noventa y ocho- y la seguridad de
pincelada muestra a una notabilísima
artista, cuya originalidad y técnica no son,
por fortuna, relamidas y buscadas, como
en ciertas pinturas femeninas que vimos
últimamente, donde todo era blando,
vulgar, débil, sin atractivos de ninguna
clase. Hay unos bodegones de colorido
discreto, sin estridencias, de composición
acabadísima y fortaleza de ejecución,
plenos de calidades y claroscuro perfecto.
Acaso exista alguna influencia de Solana
en la joven artista y ello es su mejor
elogio. Y la ponderación de su estética
equilibrada y serena, fundidas las
pinceladas en un todo armónica, indica
una vida dedicada íntegramente al arte y
a desentrañar los misterios de la técnica,
pues no rehúye los problemas, sino que
se los plantea para resolverlos
valientemente. ... Paisajes de Segovia, de
Ávila, de Bilbao, armonías de luz y color
junto a las piedras de sus monumentos. Y
una cabeza de mujer donde la
profundidad psicológica corre parejas con
la corrección de dibujo, los difíciles
escorzos y las calidades conseguidas sin
aparente esfuerzo... José María Zugazaga.

Obtuvo la Segunda Medalla del Salón
de Otoño de 1948, como así lo recoge la
Hoja Oficial del lunes del 15 de
noviembre de ese año.

Concurrió a la Exposición Nacional de
Bellas Artes de 1950, tal y como detalla
Manuel Prados López en su obra así
titulada, en la que comenta: ...”Ya se
comprende que en un comentario
general a una Exposición como esta es
forzoso omitir nombres y títulos. Pero por

Ávila. Convento de Santa Ana

Encinas



Murallas

muy obligado que ello sea, no queremos
dejar sin cita obras que justifican
esencialmente el prestigio del certamen.
Así, recordamos:.... «Tierras doradas», de
Adelina Labrador” ...

En la Hoja Oficial del lunes del 19 de
febrero de 1951, encontramos una reseña
firmada por Sánchez-Camargo, en la que se
lee: “Adelina Labrador....esta pintora
traduce en muchos de sus lienzos lo que le
impone el sexo: sensibilidad”...

En los siguientes años, presentó su obra
en las exposiciones que tuvieron lugar en el
Salón Cano de la capital en los años 1954,
1956 y 1958.

En 1960 publicó el libro titulado “Ávila:
fuente de inspiración para todos los
artistas”, publicado por la Fundación Gran
Duque de Ávila y realizó las pinturas
murales al fresco de la cúpula de la Iglesia
de San Antonio de Ávila, así como los
sótanos del Torreón del Palacio del
Marqués de Velada.

Realizó además distintas labores de
conservación y restauración en el
Monasterio de El Escorial y en la Catedral
de Santiago de Compostela, además de la
Catedral de Ávila, la Basílica de San Vicente
y otras muchas iglesias de aquella ciudad.

Como conservadora, cabe destacar
especialmente su trabajo en el Museo del
Marqués de Cerralbo, el Museo Sorolla y en
El Prado de Madrid, donde intervino
distintas obras religiosas.

Así lo corrobora la Revista de archivos,
bibliotecas y museos de 1958: ...”Mención
especial merece la restauración de los
lienzos murales del denominado Salón
Chaflán, uno de los más expresivos del
gusto decimonónico, decorado todo él por
los artistas Juderías Caballero y Soriano
Fort. La parte más afectada, no sólo por la
metralla, sino por constantes filtraciones de

Molino de La Losa

Sierra del zapatero



San Pedro de madrugada

agua, fue el ángulo sudeste, decorado con
el lienzo de Máximo Juderías, titulado
"Invierno", el cual requirió una delicada y
paciente labor de restauración,
escrupulosamente llevada a cabo por la
pintora Adelina Labrador, entonces alumna
de la clase de restauración de la Academia
de Bellas Artes de San Fernando, dirigida
por el profesor de dicha clase Sr. Núñez
Losada (véase fotos núms. 7 a 10)”...

En la revista Casas Reales en
Monasterios y Conventos Españoles,
escrito por Fernando Chueca también
leemos: “Clara y sucintamente traza
Quadrado la historia del convento de Santo
Tomás. Adelina Labrador González, la
completa así: “En Ávila hicieron los Reyes
Católicos para los Dominicos un convento,
que fue también residencia real. En él
platicaron largamente con Torquemada, y
se fraguó, tras lo del niño de la Guardia, la
expulsión de los judíos de España”...

En los años sesenta, estudia enfermería
en la capital y se vincula al Instituto
Católico de París en Madrid, donde
impartirá clases de francés, así como en el
Colegio San José de Cluny de Pozuelo de
Alarcón, en Madrid, en las que
compaginará con las de dibujo.

Una de sus últimas muestras fue la que
tuvo lugar en la Sala de Exposiciones de la
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de
Segovia, en el Torreón de Lozoya, junto a
Rosario de Novales Mantilla de los Ríos, en
agosto de 1980.

Tras su jubilación estableció su
residencia en Ávila, ciudad en la que
falleció el 7 de septiembre de 1999.

Gran admiradora de Velázquez, El Greco
y los grandes pintores españoles, siempre
los tuvo presentes en su obra, que destaca
por su costumbrismo y el paisaje,
especialmente de Ávila en sus últimos años

Molino de Adaja

Vista de Ávila



Adelina Labrador y la AEPE
* Al XVI Salón de Otoño de 1942 presentó
dos óleos titulados “La Maliciosa” y
“Pinos del Guadarrama”.
* En el XVII Salón de otoño de 1943
participó con las obras que tituló
“Oriental”, “Lectura” y “Otoño”.
* Al XVIII Salón de otoño de 1944 sólo
llevó un óleo titulado “Bazar”. Ese año es
nombrada Socio de Mérito de la AEPE.
* En el XIX Salón de Otoño de 1945
concurrió con las obras tituladas “Día
gris”, “Atrio de las Descalzas”, “Hoz del
Júcar”, “Nocturno” y “Labrador
castellano”.
* En el XX Salón de Otoño de 1946
encontramos también una obra suya
titulada “Virgen”.
* Al XXI Salón de Otoño de 1947 presentó
un único óleo titulado “Bodegón Serrano”.
* Presente también en el XXII Salón de
Otoño de 1948, al que lleva tres obras:
“Puerta de Alfonso VI (Toledo)”, “Claustro
de San Juan de los Reyes” y “Barrio de
Toledo”. Consigue la Segunda Medalla y el
Premio Marqués de Aledo de esa edición.
* Al XXIII Salón de Otoño de
1949presentó una única obra titulada
“Bodegón”.
* Con el óleo titulado “Barrio de la
Sinagoga” concurrió al XXIV Salón de
Otoño de 1950.
* En el XXV Salón de Otoño de 1952
presentó la obra titulada “Ávila”.
* Tras un paréntesis, presentó el óleo
“Plaza de la Alberca” al XXXI Salón de
Otoño de 1960. Consigue la Primera
Medalla y el Premio Duques de Alba.
* Al XXXIII Salón de Otoño de 1962 llevó
dos óleos: “Estío” y “Desnudo”.
*El XXXIV Salón de Otoño de 1963 fue el
último en el que participó, con el lienzo
“La antigua fragua”.
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